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    CUANDO LA TIERRA RESUENA COMO EL VOLCÁN




    Eugenio Pereira Salas1




    La presente obra es en esencia lo que hoy se denomina reportaje, un reportaje sentimental y poético hecho por una noble alma femenina que siente muy dentro, como propio, el dolor de la raza araucana. Está destinada a salvar del implacable olvido aquello que es todavía vivencia cultural para los ancianos de la desgarrada tribu secular. Es, por otra parte, la encuesta de campo de una arqueóloga por afición y estudio.




    Reteniendo en la memoria, en breves apuntes o con el recurso mecánico objetivo de la grabación magnetofónica, la autora ha logrado lo que los científicos llaman la «santidad del texto». Ha sabido captar la naturalidad de la conversación directa, lo cual imprime auténtico interés documental a los variados relatos. Sin retórica envolvente y engañadora, Mayo Calvo de Guzmán, en lenguaje fresco y sencillo, cuenta lo que ha visto y oído en el cotidiano trato amistoso con los habitantes de la zona que linda con el hermoso paisaje lacustre de Calafquén.




    Aspira, con inquietud sociológica, a transmitirnos el mensaje de una comunicación aborigen, animada por los espíritus de la raza, que yace en la mente nostálgica y en el corazón atribulado de los caciques, los cuales ven desaparecer, en alarmante proceso de transferencia, el legado ancestral de sus costumbres y leyendas. Con cariño y simpatía pudo ella penetrar en el mundo introvertido y legendario en que viven estos hombres, que se proyectan con más confianza hacia el pasado que hacia el porvenir. Y de sus labios que el temor recoge y el afecto entreabre, recopila, de acuerdo con su sensibilidad, las creencias tradicionales de una nación gloriosa en su épica lucha pretérita, que quiere ahora tan sólo vivir su propia existencia e incorporarse a un destino histórico colectivo que exprese al mismo tiempo su propia individualidad.




    





    28 de septiembre de 1968.


  




  

    Prólogo a la edición de 1968




    Alejandro Lipschutz2




    Las leyendas y los cuentos populares representan notables valores culturales. Son, por cierto, mitología, pero por eso no menos historia, y también sabiduría popular o poesía. A través de leyendas y cuentos populares se nos brinda la muy grata ocasión de tomar contacto íntimo espiritual con el mundo anímico de un pueblo, de una tribu.




    Escasamente se exagera al opinar que las masas populares latinoamericanas han sufrido, en el curso de los últimos cuatro siglos, una verdadera desculturización. Tal tendencia a la desculturización es inherente a la conquista y colonización, en cuanto éstas desarticulan la vida de un pueblo o de una tribu tanto en sus aspectos socioeconómicos como espirituales. El alcance de tal desarticulación y de la desculturización consecutiva variará grandemente según la dependencia de las condiciones socioeconómicas y políticas reinantes en el país que es víctima de la conquista.




    No es el lugar de discutir estos problemas de tanto interés para la historia latinoamericana. En nuestro conjunto interesa en primer lugar el hecho de que en el marco de las masas populares latinoamericanas desculturizadas se destacan ciertos núcleos que supieron escapar a la desculturización. Son núcleos tribales que continúan hablando idiomas indígenas y que siguen los rumbos tradicionales en su modo de vivir.




    Este hecho se hace más evidente al comparar, en nuestro Chile, la zona central al norte del Bío-Bío, en la cual el indio culturalmente ha desaparecido, con la zona al sur del Bío-Bío, en la cual sobrevive el indio araucano que guarda sus valores culturales, incluso sus leyendas y cuentos.




    En el proceso del renacimiento cultural indoamericano que está en marcha, a los núcleos de indios que supieron resistir a la desculturización corresponderá un papel de importancia, aquí en Chile como en Perú, Bolivia y América Central. La sobrevivencia y el consciente cultivo de la leyenda es una manifestación de este deseo indoamericano de renacer culturalmente.




    Desde la obra ejemplar del R.P. Diego de Rosales, en el siglo XVII, varios autores de gran calidad han anotado las leyendas y cuentos de los araucanos chilenos, como también su poesía. Bien se conoce la obra de Tomás Guevara, del P. Félix de Augusta, de Alejandro Cañas Pinochet. Más recientemente la señora Bertha Koessler Ilg ha reunido, de manera altamente meritoria, las leyendas y cuentos del araucano argentino.




    La señora Calvo de Guzmán tuvo la muy feliz idea de recoger leyendas y cuentos en una región bien circunscrita, la zona del lago Calafquén, en la cual, desde hace ya muchos años, ella pasa parte del año rodeada de vecinos araucanos. Supo realizar su labor en forma muy meritoria, de modo que al leer su libro la vemos a ella frente a tal o cual amigo araucano, que le habla y le cuenta sus leyendas. Pero así la señora Calvo de Guzmán nos procura también a nosotros la oportunidad de escuchar de cerca a los Huichulef, Curinao, Huelipán y a otros vecinos araucanos ya de mucha edad, que nos cuentan las leyendas que tanto han significado y siempre significan en su propia vida anímica. Y nos procura la señora Mayo Calvo de Guzmán la oportunidad de ponernos en contacto íntimo con estos amigos araucanos y los miembros de sus familias, esposa, hijos y nietos.




    Y a pesar de tratarse «no más» que de leyendas y de tiempos ya muy lejanos, que nos cuenta un araucano anónimo para nosotros, estas leyendas mucho nos acercan al anciano araucano que las cuenta y a los araucanos todos, hermanos nuestros.




    





    13 de agosto de 1968.


  




  

    Recuerdos de cuando la mapu nos convertía en semilla de selección




    Ziley Mora Penrose3




    «Antes los viejitos mandaban los matrimonios, mandaban su familia, ordenaban: hoy día no ordenan nah [nada]. Por ejemplo usted, de raza huinca [wingka, «extranjera»] o de cualquiera raza que sea la sangre no hay que «perturbarla». Digamos que es una semilla clasificada. Esos que están por allá, ¿van a mezclarse con los que están por acá? Se emballica [enmaleza, degenera] la familia, salen teatinas [niños gemelos], salen de a dos. Entonces, la familia hay que purificarla… Cuando un hijo se quería casar, los viejos decían ¿Por dónde va a traer hijos, a qué familia pertenece [ella]…? El hijo obedecía, más que [a veces] no tenga amor por esa niña… Yo, por ejemplo, tengo mi sangre por dos caciques… A mi finada mamá la pidieron contra su voluntad, pero la pidieron… Se casó con el finado de mi padre, y así fui yo. Éramos doce hermanos… Hoy en día no se puede ordenar a los hijos: antes eran obedientes. Y así también la familia no se degeneraba; se clasificaba la sangre, siempre se miraba de adónde se iba a traer la familia buena: así la familia iba purificada. Hoy día no: lo que tocó. Se va todo pah bajo. Vamos en contra, todos estamos peleando [en] cada tiempo…»




    De este modo, Mayo Calvo, a orillas del lago Calafquén, hacia fines del 1960, era instruida por su lúcido informante, el longko Rosamel Antimilla Punulef, cacique de Coñaripe. Y así recordaba él su estirpe, su küpam, y el selectivo evento del matrimonio de sus padres y que explica, entre otras cosas, el porqué de sus apellidos con tan elevado significado: «oro solar» (de antü, sol, y de milla, oro) y «obscuridad pasajera» (de Pun, noche, y lef, velocidad, correr). En una época en que bajo el signo de la «diversidad» o de «mi derecho individual» o de «mi autonomía», se intenta validar cualquier capricho de acción individual, conducta o comportamiento, y además elevarlo a la categoría de valor humano y legal, consideramos los relatos de Mayo Calvo de Guzmán como otra forma de selección, en este caso, un puñado de historias-semillas clasificadas, sin emballicamiento. Porque la madre de estos ngütram, «relatos» en la sencillez sobria de la autora, su profunda escucha sin pretensiones ni adornos, su respeto a la fuente y a sus detalles; mientras que el padre, es la evocación y palabra antigua de este mismo señor de la comarca por donde pasaba «el camino del guerrero» (Coñaripe, de kona, guerrero y rüpe, camino), junto al zungun o «palabra» franca del resto de sus informantes del Calafquén.




    Los recuerdos de las costumbres que hacía el cacique mapuche y relataba a la dama wingka santiaguina –que yo tuve la suerte de conocer hacia el final de la década de los ochenta– pude refrendarlos y confirmarlos con mi propio trabajo de campo. «Los matrimonios de hoy no duran porque ya no hay ngapitun, no hay pelea para robarse a la novia, cualquier wentru (varón) debilucho sin voluntad, quiere casarse… entonces, ¿cómo va a saber la mujer si este hombre tiene el corazón firme, si no pelea por ella? Por eso es que se equivoca y ella se entrega no más, creyendo que el fulano va a ser un modelo de valentía para sus hijos», me decía escéptico el longko Carlos Carinao Caitru, allá por las alturas de Reigolil, hace treinta y cinco años. O cuando escuchaba al joven alumno mío, Remigio Marillán (también circa. 1983), a la sazón estudiante de pedagogía en castellano en la Universidad Católica de Temuco, contándome lo que su padre, longko de Nueva Imperial, le puso sobre la mesa cuando él le quiso tocar el tema de su casamiento: «Es curioso que los wingkas, tan preocupados de tener caballos ‘pura sangre’, o verracos reproductores para tener chanchos muy lindos, no se vigilen ni se pulan para merecer tener buena mujer ni se preocupan para que sus propias crías, sus hijos saquen ‘la sangre adelantada’: así no más, cualquiera siente derecho al sexo sólo porque tiene ganas, sólo porque tiene algo que le cuelga… El verdadero hombre –le reiteraba su padre a Remigio– dos cosas tiene que tener muy bien puestas y dominadas antes de casarse: el piuwke, el corazón, y los kudañ, los testículos». Casi como un eco a ellos, y acentuando el don de la virilidad y la dimensión volitiva del amor que insinuaba don Rosamel a Mayo, me remataba, por esa misma época, Alberto Queupillan con su comentario del rito del kapún: «Al animal macho se le hace kapún (rito de castración) para hacer más delicada su sangre, para que críe fuerza, engorde, tenga valor, sea resistente al frío y viva muchos años. Castrado crece y vale más en la feria porque no desparrama inquieto su potencia entre las hembras. El hombre debe hacer lo mismo. Para no perder valor espiritual, él mismo con su voluntad se ordena y se vigila; y no necesita caparse o castrarse porque tiene mente y sabiduría. Por eso es que esta ceremonia es de puros varones. Por eso que hacemos fiesta cuando hay kapún; y nos comemos las criadillas, los kudañ (testículos) porque somos señores, dueños de ellas, porque con ellas tenemos newen, fuerza.»4 Lo interesante es que este ceremonial se ve no como un rito de fecundidad animal, sino como ceremonia de fortalecimiento de la identidad masculina, porque sólo con voluntad el varón llega a poseer señorío espiritual sobre sí mismo.




    ¿Pero cómo «adelantar la sangre»? ¿Cómo volverse digno de una mujer y así ser buena y «clasificada» semilla para el Wenumapu, el cielo? En verdad, en cada una de las páginas del presente texto de «Secretos y tradiciones mapuches» que aquí el lector tiene acuciosamente reeditado, hay un atisbo de respuesta. Por ejemplo, practicando la devoción mapuche, la impecabilidad en la feyentun propia, de la propia «creencia», respetando el orden de los antiguos, el descanso y la voluntad de los muertos, los avisos de los espíritus, observando las señales de la Naturaleza, acatando los deseos de los ngen o dueños de los elementos, particularmente lo expresado por las fuerzas divinas –pillanes– de las «corridas» volcánicas. En fin, entre líneas, Mayo Calvo entrega todo un corolario ético para guiar la conducta del hombre y mujer de la tierra. Y que por cierto, sirven de orientación crítica para el actual momento del país, el que transita casi totalmente de espaldas a las leyes ancestrales que regían el cuidado de la mapu. Y este transcurre en las moralejas de las leyendas del Lican Ray, en las historias de Marichanquin, en la heroicidad de la «diosa Machi», en la paradigmática historia de las grandes crisis colectivas, donde para sofocar la ira del Pillán, el machi decide llevar a cabo el incomprensible sacrificio humano con la hija del cacique Llancafilo. Las sutiles lecciones que de allí se desprenden hacen pensar en que dichas soluciones ancestrales corresponden a una forma muy diferente de ver y asumir el mundo, lo que implica, en principio, suspender calificativos frívolos si no queremos errar en el juicio. En síntesis, y por encima de la forma, de la falta de precisión en la correcta transcripción fonológica de la terminología mapuche, hay un fondo válido, un ramillete de relatos étnicos que singularizan un esbozo de cosmovisión. Sustancialmente, y a pesar de mezclar narraciones incidentales, algunas de ellas sin discriminación de informantes, todo lo que recoge Mayo Calvo habla de una auténtica Araucanía mapuche, que a pesar del abismo cultural que hoy se evidencia entre este pueblo y los residentes o turistas no mapuches alrededor de ese mismo lago Calafquén, tan alienado con otras explicaciones occidentales del mundo, habla de una singularidad que aún no se ha ido, que aún permanece allí mismo extrañamente vigente y cuestionadora.




    La masonería mapuche revelada




    Lo anterior es el proceso tradicional de cuidar y adelantar la sangre, la mejora continua de la costumbre que marca y exige el ad mapu, las acciones justas del derecho consuetudinario indígena. Pero hay otra forma más especial, heroica, audaz y reservada para quienes no quieren seguir la lentitud de los pasos del rebaño. Existe el camino iniciático para seleccionarnos como semilla clasificada para el cielo. A nuestro juicio, el texto siguiente es de una importancia etnográfica tal, un aporte propio de una primerísima línea investigativa, que merece lo destaquemos íntegramente. Porque acaso no sea uno de los pequeños tesoros relevantes, no solo del presente libro y de la acción rescatadora de Mayo Calvo, sino, posiblemente de mucha de la última etnografía nacional. Porque este solo párrafo podría pesar y gravitar, con extraordinaria fuerza esclarecedora, en un futuro panorama de la cultura chilena nativa, particularmente en sus específicos intentos tendientes a desentrañar el capítulo más difícil y reservado de toda la cosmovisión mapuche. Estamos hablando del misterio de los renü y de los procesos ocultos que allí se verificaban. En suma, nuestro mismo cacique Antimilla, así le revelaba a la dama investigadora el secreto mejor guardado de la tradición esotérica de los guerreros o koná:




    «Le voy a contar de la cueva en Reni [renü]. Allí se les daban poderes a los mapuches. Eso mismo debe ser como los masones, que trabajan con los espíritus. Tenían una cueva como casa, que no cualquiera la veía, solamente los caciques se comunicaban e iban a parlamentar en el Reni. Iban hombres sabios, que sabían todas las cosas que pasaban en el mundo y lo que iba a pasar. Los antiguos sabían dónde estaba la puerta, y sacrificaban afuera una gallina que quemaban; entonces se abría la puerta, y ese hombre pasaba adentro y pedía lo que necesitaba. Entonces, el que quiere ser domador, allá hay una mula que montar; el que quiere ser peleador, allá lo hacen tira [lo cortan]; hay otro hombre que le pega y lo hace pedazos: entonces queda como un gran peleador…»




    «Los guerreros mapuches, ¿por qué duraban tanto? Cuando los mataban, volvían; cuando se quemaba la tierra o cuando llovía, volvían a vivir. Esos eran hombres ‘arreglados’. Volvía nuevamente el hombre: eran como espíritus. Eran como masones o brujas.»




    Tenemos entonces aquí la confirmación de campo más notoria y clara a nuestra ya larga sospecha: la institución del renü era efectivamente un colegio esotérico que funcionaba en cavernas secretas de enseñanza e iniciación. Correspondía a grutas o túneles donde los grandes iniciados mapuche estudiaban la magia blanca, aunque ello no quita que también se invirtiera el rito en el caso de otros oscuros cultores. De acuerdo a los manipulados datos de los cronistas españoles, contaminados con su sesgo religioso de ver en dichos renü sólo las artes diabólicas de los brujos, en el auditar cristiano duró por siglos la mala fama de que sólo serían escuelas o antros de magia negra. Porque para la memoria indígena, existieron renü famosos en la Cordillera de los Andes, también conocidos como kuramalal. Lexicográficamente, la palabra significa sólo «tomado», porque la persona es literalmente tomada y llevada a esos lugares de una dimensión especial. Allí, por cierto, se puede encontrar con ciertos antepasados que ofician de maestros. Desde nuestra perspectiva, lo más valioso de la información recogida aquí por Mayo Calvo es el proceso de transformación de la persona que quiere ser «más que persona», la forma didáctica en que aquello es descrito por su informante, en cuanto a cómo se enseñaba al neófito a quebrar el «programa» cerebral común y animal. Creemos que la sabiduría mayor estaba en ese adelantarse para pedir lo que el alma no trabajada necesita; es decir, conscientemente querer y osar ser destruida en su antigua forma. Se trataba entonces de crear allí, de ensayar y obtener aquello que se carece, atacar justo la falla estructural o debilidad de carácter típica que presente un determinado candidato a verdadero «Hombre». Nos referimos a ese trabajo de logia de crítica impersonal, de maltratar y hacer añicos asociativamente («hacer tira» dice don Rosamel) los defectos de quien quiere un día ser invulnerable a los ataques de la existencia. Se trataba de montar la mula de la propia bestia, de demoler la imagen narcisista e ilusoria que defiende un yo raquítico y fantoche: era exactamente eso lo que allá se hacía morir, lo que se golpeaba sin tregua ni misericordia en los ocultos templos o renü cordilleranos. Según cierta tradición ocultista mapuche, aparte de pasar por otras pruebas iniciáticas de este tipo y que luego permitirían elegir la forma de vivir y de morir, quienes entran a los renüs obtienen recursos a causa de sus méritos. Otros informantes hablan de que al aspirante a guerrero le daban algo así como una varita de la suerte y que por lo mismo será «muy afortunado en los negocios». Pero aquí, la riqueza eventual que se adquiera producto de visitar los renü, va a ser toda retirada antes de morir y la persona partirá pobre a la muerte, si es que antes, en los trabajos del renü, no ha desarrollado otros poderes mejores, otra forma de abundancia. A los que allí asistían, solían llamárseles «hombres arreglados» a causa de una interpretación del factor productor de sus notables hazañas o heroísmo: allí se arreglaban con el remedio del Ukü puerta, probablemente un rito que incluía raspadura de fósiles milenarios, injertada bajo la piel de los antebrazos. Tal fue el caso del gran longko y «hombre-fenómeno» Kallfükura.




    Por estas razones, por estos datos de campo que ella documentó con profundo amor, por los méritos de haber sido digna de estas y otras trascendentales revelaciones, es que deseamos que, cuando se queme la tierra o cuando llueva, vuelva a vivir entre nosotros Mayo Calvo de Guzmán. Es decir, que en la gruta del renü de nuestra memoria sea tomada y vista como una «mujer arreglada» que, con la brujería de sus letras, salvó el espíritu del Calafquen. Al menos aquí, en estas páginas suyas que Uqbar revive, va a seguir viéndose del mismo modo que un día, en Coñaripe, la descubriera Don Rosamel: «semilla ya clasificada», pura, sin emballicar, lista para entrar a la eternidad de la cultura chilena.




    





    16 de diciembre de 2015.
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    Presentación




    «Secretos y tradiciones mapuches» sigue las mismas líneas de mi primer libro «Leyendas del Calafquén», publicado en 1968, y del cual extraeré algunos cuentos que me son especialmente gratos, para incluirlos en esta nueva versión. Además, en homenaje a mis recordados amigos fallecidos, el eminente historiador, profesor Eugenio Pereira Salas, y el no menos distinguido investigador científico, Dr. Alejandro Lipschutz, dejo los prólogos que me dedicaron para mi primer libro.




    La decisión de publicar estas páginas obedece al deseo de hacer perdurar el conocimiento de leyendas, creencias y costumbres mapuches que por largo tiempo he venido recogiendo en las fuentes mismas de viejos exponentes de la raza aborigen de Chile.




    Esta modesta contribución lleva mi sincero deseo de ayudar de alguna manera a que toda su tradición, todo ese pasado lejano y desconocido, no se pierda, y para que nosotros los chilenos conozcamos y apreciemos un poco más el mundo de la leyenda mapuche.




    Mi afición por la arqueología me llevó a trabar una gran amistad con familias mapuches de la zona del lago Calafquén. Tomé contacto con sus caciques, sus mujeres y niños, en la vida cotidiana. De esta manera, conquistando su amistad y confianza, lo que no fue fácil, obtuve para mis trabajos de investigación inapreciables datos de lugares antiguos que guardan el preciado tesoro del pasado en cántaros, instrumentos de labranza y de caza y otros objetos que ocupaban en sus múltiples faenas, como también restos de armas primitivas con las cuales se defendían de los conquistadores.




    La labor arqueológica que me propuse en las inmediaciones del lago Calafquén, encontró, entre mis amigos mapuches, a fieles colaboradores, pese a su natural desconfianza y a las muchas supersticiones que aún conservan.




    De allí han surgido las incontables leyendas que constituyen parte importante de sus reuniones familiares y fiestas religiosas. Al abrigo del fogón que preside la casa, y mate en mano como una más de ellos, los ancianos me regalaron en largas e inolvidables vigilias toda la riqueza de su pasado. Ellos son los únicos que vuelven a revivir sus auténticas costumbres y siguen sometidos a la tradición del viento, del volcán, de la lluvia, de la luz de los atardeceres, que continúan revelándoles un mensaje.




    Los jóvenes mapuches no siempre comparten el sabor de las reminiscencias. Su incorporación a la vida ciudadana parece borrar su origen: no les interesa ser depositarios de leyendas ni mantener la sabiduría de sus abuelos, lo cual para ellos significa toda la línea ancestral de su raza. Todo eso lo comprueban tristemente los antiguos, que ven desaparecer su historia por carecer de quién transmita tantos y tan valiosos recuerdos que amenazan extinguirse por la indiferencia.




    El paisano viejo, orgulloso de sus antepasados a quienes venera, acoge con alegría y agradecimiento que se le escuche y se respete este culto casi religioso que sienten hacia su pasado.




    Al participarles mis intenciones de que cuanto me contaran quedaría impreso y se difundiría, lejos de manifestar desconfianza me otorgaron toda clase de facilidades. Repetidas veces me han invitado a sus nguillatunes, me han llevado a conocer sus lugares más queridos, me han hecho sentir la sensibilidad de su espíritu ante la naturaleza, de la cual son grandes admiradores.




    Todo lo que encierran estas páginas no son fantasías personales: es parte de lo que he visto y oído, y obedece a las creencias y modalidades de la vida del mapuche de antaño y de hoy. Muchas de las recopilaciones aquí descritas han sido grabadas directamente en las conversaciones que hemos mantenido, en caminatas a caballo hacia las tumbas antiguas, descansando a la vera del pintoresco cementerio indígena, en los faldeos de Challupén.
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